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			Nota previa

			Se reproduce a continuación el relato La pluma de pavo real, de Ricardo Blanco Asenjo.

			Ganso y Pulpo ha realizado su edición a partir del texto publicado en el suplemento Los Lunes de El Imparcial del día 9 de mayo de 1881 (núm. 5.009).

			El texto se corresponde con el identificador editorial GYP-NB0466, habiéndose podido actualizar su ortografía y gramática de acuerdo con las reglas vigentes del idioma español. Estos cambios suponen, en el plano ortográfico, la supresión del acento en monosílabos y la actualización de aquel léxico técnico y/o extranjerismos que están actualmente integrados en el idioma. En el plano gramatical ha podido variar el texto en relación a la disposición de signos de puntuación, principalmente en relación al empleo de la raya.

			En cuanto a la licencia de esta edición debe tenerse en cuenta que el texto reproducido es de dominio público (Ricardo Blanco Asenjo falleció en 1897). Por otra parte, tanto la portada como la edición aquí presentadas se distribuyen gratuitamente bajo licencia Creative Commons por la editorial electrónica Ganso y Pulpo, que espera se comparta en los mismos términos que los estipulados originalmente (edición íntegra, sin ánimo de lucro y respetuosa tanto con el texto como con el trabajo desempeñado por la editorial).

			El presente EPUB está libre de DRM, cumple los principales requisitos de accesibilidad y está validado técnicamente.

			Todas las posibles modificaciones realizadas hasta la fecha en este libro están declaradas en el registro de cambios general, que encontrará en la página web del proyecto.

			Téngase en cuenta también que este ePub tiene alojada la fuente Carnivale Freakshow, creada por Chris Hansen en 2004, para la visualización del nombre de la cabecera de la que procede el texto reeditado. No obstante, no todos los dispositivos de lectura están capacitados para cargarla.

			Sin más, esperamos que disfrute de su lectura. Todas sus apreciaciones, sugerencias y observaciones son bienvenidas en nuestro formulario de contacto.

			
				Ganso y Pulpo

				Creación: Barcelona, 05 de mayo de 2020

				Última revisión: Pollença, 26 de julio de 2023

			

		
	
		
			La pluma de pavo real

			—Yo no creo en la predestinación —﻿exclamó Rafael﻿—, sino en el malicioso sentido en que la entendía Balzac.

			El teorema enunciado, la demostración no debiera tardar, y persuadidos de esto los bulliciosos contertulios de café, guardaron un profundo silencio equivalente a una curiosa interrogación. Rafael así debió entenderlo, sin duda, al proseguir de esta manera.

			—Se llamaba Estrella y era de Sevilla; no hablo de la protagonista del famoso drama de Lope, sino de una morena que hace ya algunos años apareció cierto día en el balcón que al nivel y casi pegando al mío avanzaba del piso tercero de la casa de al lado. Ella era andaluza y tenía poco más de dieciséis años; yo alumno de Estado Mayor y pasaba de los veinte. Trasnochaba yo estudiando la álgebra de Cirodde, y ella leyendo a Fernández y González, y como por ser verano los balcones estaban abiertos, y era la calle estrecha, en la fachada de enfrente, sobre dos inmediatos rectángulos de luz, se dibujaban nuestras dos sombras.

			»Una ardorosa noche de agosto, muy cerca de la madrugada, cuando los acompasados pasos de los trasnochadores iban siendo más sonoros, pero menos frecuentes, cerré el libro y me asomé al balcón para refrescar mi cabeza, cansada por la teoría de los binomios. Miré al cielo, las alineadas casas de la estrecha calle dibujaban sobre él una franja azul poco más ancha que la de mi pantalón de uniforme, cortada a la mitad por la palidez del zodiaco, vagorosa como la mancha que en la pizarra deja el torpe trazo de yeso mal borrado todavía. De la parte de oriente cruzaban a intervalos rápidos meteoros; la calle, estrecha y solitaria, parecía un ancho y profundísimo foso; de pronto, en la fachada de enfrente, vi agitarse y crecer la sombra de mi vecina; se asomó al balcón y yo me acerqué hacia ella cuanto pudo permitir la barandilla del mío.

			»Todo estaba en silencio; allá abajo sobre las losas de la acera se estrellaba en acompasado chasquido la gota incesante que de los balcones del segundo destilaban los tiestos, y dominando el silencio y la oscuridad, cantaba un grillo con cadencia monótona y estridente. El balcón de mi vecina exhalaba un hálito perfumado de albahaca y verbena, que trastornó mi razón. ¡Ah!, si en vez de estudiar a Cirodde hubiera yo entonces leído a Shakespeare, ¡qué de cosas bellas no hubiese dicho yo a mi vecina convertido en otro Romeo! Pero yo, que nunca he sido poeta, tuve siempre gran fama de gimnasta, así que, sin acobardarme la elevación y sin oír las protestas de mi dama, salté de una barandilla a otra a tiempo que como presagio fatal para mi Estrella de Sevilla arreciaba en oriente la caída de estrellas.

			»Aquel verano menudeaba las visitas a mi casa un amigo de la infancia que sin saber yo por qué había siempre manifestado hacia mí una fría reserva que varias veces me había hecho sospechar algún oculto rencor. Él mismo me dijo muchos días después de aquella noche inolvidable, hojeando distraídamente no sé qué obra de Flammarion, que encontró encima de mi mesa:

			»—Con razón me han asegurado que te dedicas hace tiempo a estudios astronómicos.

			»El acento de burlona ironía que dio a estas palabras me hizo levantar la cabeza y mirarle sorprendido.

			»—¡Ah!, esta vez —﻿añadió sonriendo maliciosamente﻿—, esta vez yo seré quien te arrebate la hermosa pluma matizada de aterciopelado azul y salpicada de reflejo de amaranto y oro de ópalo y de esmeralda.

			»Pedile explicaciones de aquel logogrifo, y entonces me recordó el hecho que desde la más tierna infancia había alentado aquella aversión hacia mí que yo había adivinado vagamente.

			»Nacidos los dos en un lugarón de Castilla, del que su padre era juez, y comandante de armas el mío, asistimos juntos a la escuela, con frecuencia convertida en centro de extrañas operaciones bursátiles en que se negociaban los huesos de albaricoque y las aleluyas; pero entre todos los valores que se cotizaron en aquella plaza, ninguno alcanzó tan alto precio como la hermosa pluma del pavo real, que con gran codicia de los rapazuelos negociantes, sacó un día mi amigo del fondo de su cartapacio.

			»Yo contemplé absorto y mudo aquella, para mí aparición quimérica, mientras mis compañeros, no menos fascinados, hacían ofertas al poseedor de aquella alhaja. Era, sin embargo, una pluma de pavo real verdadera y no soñada: mis manos acariciaron su superficie sedosa, y el temblor que me producía la emoción comunicó a su talle trémulas flexiones llenas de gracia y coquetería. En mi corazón de niño hirvió por vez primera el fuego de la pasión, y se derramó por mis venas abrasándome y enloqueciéndome. La fascinación fue tan grande, que me impulsó al crimen.

			»—Oye —﻿dije a mi compañero﻿—, ya que no me quieres dar la pluma por el alabardero de plomo, el cigarro de regaliz y los cuatro pliegos de aleluyas, al menos no te opondrás a que esta tarde la plantemos en el huerto para que nazcan otras y partamos entre los dos la cosecha. —﻿Y entonces inventé mil fantásticas teorías sobre las plumas trasplantadas como las hojas de llanta.

			»Mi amigo me escuchaba entre asombrado e incrédulo, pero mi elocuencia de un lado y su codicia de otro, le hizo caer en tan pérfida emboscada. Excuso decir que cuando a la mañana siguiente acudió solícito a regar aquel absurdo plantío, la pluma había volado.

			»A pocas frases de mi amigo recordé todo cuanto acabo de referir, mas no podía comprender a qué revancha aludía, diciéndome repetidas veces:

			»—Ahora yo seré quien te arrebate la hermosa pluma de aterciopelado azul salpicada de amaranto y oro.

			»—¡Ah!, ¿no has comprendido todavía? —﻿me dijo después de pedirle yo una categórica explicación﻿—. ¿No me negarás que te gusta la vecina? Pues bien, te advierto que a mí también me gusta desde hace mucho, pero he preferido disimular y guardar silencio hasta ahora que vengo a decirte: querido Rafael, la mamá de Estrella me acaba de otorgar su mano, ¿quieres ser padrino de mi boda?

			»El movimiento de sorpresa que no pude reprimir lo atribuyó, sin duda, a celoso despecho, porque echándome el brazo sobre el hombro, exclamó con acento compasivo:

			»—¡Cómo ha de ser!, por esta vez yo soy quien trasplanta la pluma de pavo real.

			»—Norabuena —﻿le dije ya repuesto﻿—, me resigno, pero al menos no me negarás mi parte de gloria en su descubrimiento.

			»—No me opongo —﻿contestó con risa tan franca e inocente, que me hizo avergonzar de la aviesa intención de mis palabras.

			»Se casaron, y con efecto apadriné su boda; algunos meses después fui padrino de un hermoso niño, que la madre se empeñó en llamar Rafael. Mi amigo ha depuesto su rencor de la infancia, haciendo reír no poco a su mujer, cada vez que ella le hace repetir la extraña manera que tuvo de vengarse de lo ocurrido con la pluma de pavo real. Su mujer se ríe mucho oyéndoselo contar, y yo me río también, y él también se ríe porque nos ve reír a los dos.

			—Tenías razón, Rafael —﻿exclamé yo﻿—. Hay que creer en la predestinación a la manera que la entendía Balzac.
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